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    Sinopsis


    Un hombre y una mujer, con pasados dolorosos y todavía muy presentes, se encuentran por azar del destino en una discoteca de Londres. ¿El azar habrá querido reunirlos para que juntos curen sus heridas?, ¿podrá el amor volverles a hacer recuperar la fe en la vida?


    

      


    


  




  

    




    Amor Verdadero


    **  **


    Aquel día había salido con dos compañeras del trabajo. Había sido un día realmente complicado. Llevábamos en Londres dos días tratando de conseguir un contrato para la compañía para la cual trabajábamos; pero, al final, todo había salido mal. Aun así, como buenos españoles, salimos a celebrarlo igualmente.


    Me acerqué a la barra a pedir una segunda ronda. Fue entonces cuando le vi por el rabillo del ojo.


    Miré su reflejo en el espejo que se encontraba frente a nosotros. Él estaba sentado en un taburete, a menos de un metro de distancia de mí. Con la mirada sumergida en un vaso con un líquido que, si mi intuición no me fallaba, era whiskey. Removía mecánicamente los hielos, pero no bebía. ¡Parecía hipnotizado por el movimiento de las piedras!


    Me impresionó sobremanera su cabello rubio. Lo llevaba peinado hacia atrás con gomina. Su rostro estaba cubierto por una barba de tres días. No había visto sus ojos, pero su cuerpo irradiaba una profunda tristeza. ¡Dolor! Yo sabía muy bien lo que eso era. Aparté mis propios recuerdos de mi cabeza y cubrí los pasos que nos separaban.


    – ¿Un día difícil?, – pregunté, pero sin dirigir mi mirada hacia él.


    Cuando sentí que giraba su rostro hacia mí, no pude evitar hacerlo yo también. Mi sonrisa se borró de golpe. Sus ojos, de un azul grisáceo, casi transparentes, reflejaban intenso dolor  y, a la vez, rabia contenida. 


    – Disculpa. – Yo sé cuando molesto. Volteé de nuevo mi rostro y, aprovechando que me habían servido las copas, las cogí como buenamente pude y me marché.


    Podía sentir su mirada clavada en mi espalda, mientras caminaba haciendo equilibrio con las tres copas en mis manos.


    – ¿Qué te ha dicho ese?, – preguntó una de mis amigas, mirando por encima de mi hombro en dirección del chico rubio solitario, cuando me senté con ellas a la mesa. – ¡Traes una cara de espanto que no puedes con ella!


    – ¡Nada!, – respondí malhumorada. ¡Era la verdad! Decir, él no había dicho nada. ¿Para qué? ¡Su mirada lo había dicho todo! ¡Si sus ojos hubiesen sido dos cuchillas, ya estaría desangrada en el suelo! – ¡Un gilipollas!, – añadí, quedándome muy a gusto, regalándole uno de mis insultos favoritos.


    Tras haber dado cuenta de la cuarta ronda de bebidas, mi cuerpo me recordó determinadas necesidades básicas. Así que, tras ponerme en pie, y asegurarme que recordaba cómo era eso de mantener el equilibrio y caminar al mismo tiempo, me dirigí a los baños.


    Cuando regresaba a la mesa, un brazo desconocido se aferró a mi cintura y, suavemente, me empujó contra la pared más cercana. Levanté mi mirada y le vi.


    ¡Era el mismo hombre de la barra! ¡Ya me había olvidado de él! En realidad, no le había olvidado; pero ya había instruido a mi cerebro para olvidarle.


    – ¡Disculpa lo de antes! – Escuché por primera vez su voz. Era grave y fuerte. ¡Varonil! De pronto algo, que pensé que estaba olvidado en mí, comenzó a cobrar vida. Pero, me negué a permitirle crecer dentro de mí. – ¡Estaba ofuscado!, – dijo el chico rubio tratando de justificarse.


    – ¡Perdonado! – Me mantenía retenida contra la pared. Un foco iluminaba mi rostro, obligándome a entrecerrar mis ojos, pues su luz me resultaba molesta.


    – ¡Tus ojos!, – Los miraba realmente asombrado.


    – ¿Qué les pasa?


    – ¡Son verdes! – Me miró atónito. – ¡Antes me parecieron de color chocolate! – Sonrió, le devolví el gesto. Nos quedamos un instante en silencio, como si nos estuviésemos reconociendo el uno al otro.


    – ¿Me aceptas una copa? 


    – Lo siento, no te conozco. – Se apartó unos centímetros de mí. 


    – Mi nombre es Angelo, – dijo a la vez que me tendía su mano. En verdad, parecía un querubín; su pelo rubio, sus ojos azules, su piel pálida. Me mordí los labios.


    – Ana, – Acepté su mano y volví a tener esa extraña sensación. Tiró de mí hacia él y me plantó un par de besos en las mejillas.


    – Ahora, ¿puedo invitarte a una copa? – Asentí con la cabeza. Sabía que debía negarme. Mi mala experiencia me lo decía, pero no hice caso. Algo dentro de mí me dijo que debía ser valiente. Lanzarme a la piscina. Y realmente ya estaba cansada de estar sola.


    **  **


    Tomó mi mano y me guió hasta el mismo punto de la barra donde, unas horas antes, nos habíamos conocido.


    Estuvimos tomando unas copas.


    Las horas fueron pasando sin apenas darnos cuenta; tanto así que, incluso, me olvidé de mis amigas.


    – ¡Será mejor que te acompañe a casa! – Había bebido demasiado, pero no fui consciente de ello hasta que me levanté de un salto del taburete. Tuvo que sujetarme por la cintura para evitar que cayese al suelo. 


    – No. – Puse mi dedo índice sobre sus labios, – ¡vamos a bailar!, – tomé su mano guiándole hasta la pista de baile, cuando “Eres mía” de Romeo Santos comenzó a sonar.


    Me recogí entre sus brazos y, al compás de la música, sentía que flotábamos. Parecía que no había nadie a nuestro alrededor. Levanté mi mirada. Él alternaba la suya entre mis ojos y mis labios. Yo sabía perfectamente lo que vendría a continuación.


    Me aparté, empujándole suavemente. Deseaba que me besase; pero la razón, de momento, gobernaba sobre mi corazón.


    – ¡Creo que tienes razón!, – dije. – ¡Será mejor que me marche a casa! Seguro que mis amigas ya se han marchado. – Miré hacia la mesa en la que estábamos sentadas. Como supuse, se habían ido. Me acerqué de nuevo a la barra, donde había dejado abandonado mi bolso, y me dirigí a la salida.


    – ¡Te llevo! – No me estaba tocando, pero podía sentir el calor que su cuerpo emitía. Estaba de pie. A mi lado. En la acera.


    – No. – Negué con la cabeza. – Tomaré un taxi. – Llevé mi mano a la frente; cuando, de pronto, todo comenzó a darme vueltas. Alargué la otra hasta su brazo, intentando a la vez contener las náuseas.


    – ¡No voy a permitir que vuelvas a tu casa en taxi!, – dijo él muy serio. – ¡Y menos en ese estado!


    No tuve opción a replicarle nada. Entrelazó mis dedos con los suyos y me guio por las calles de la ciudad. Me ayudo a sentarme en el coche y me puso el cinturón de seguridad. 


    Cuando se sentó en el asiento del conductor, giró su rostro hacia mí.


    – ¿Dónde vives? 


    Le tendí la tarjeta del hotel donde las tres estábamos alojadas.


    – ¿Estás por trabajo en la ciudad?


    – Sí. – Asentí a la vez. – Regreso a Madrid pasado mañana.


    Me miró como si quisiese añadir algo más. Pero no dijo nada. Conducía en silencio, como si dentro de su cabeza estuviese ideando algún tipo de plan.


    – ¿Podría verte mañana?, – me preguntó con temor en los ojos cuando detuvo el coche frente a la puerta del hotel. Un empleado de éste abrió galantemente mi puerta, interrumpiendo nuestra conversación. – ¿Puedo pasar a recogerte mañana? ¿A las nueve? ¡Te invito a desayunar!


    – De acuerdo, – acepté sonriéndole, sin saber muy bien por qué.


    Salí del coche y crucé la puerta que me abrió un portero, mientras escuchaba el ruido del motor de su coche, alejándose.


    Cuando estaba ya acostada, sola, en la cama del hotel, no pude evitar recordar la tristeza que descubrí en sus ojos la primera vez que le vi. Me recriminé a mí misma por no haber preguntado. Aunque, si he de ser sincera, tengo la sensación que cuando nos encontramos, al salir yo del baño, aquella tristeza ya había desaparecido.


    Toqué mi cicatriz y me quede dormida llorando. Inmersa en mis recuerdos. En mi dolor.


    **  **


    A la mañana siguiente estaba nerviosa. No sabía qué ponerme. Toda la ropa que había traído era demasiado seria como para una salida informal. Los vaqueros que había usado en el vuelo de Madrid a Londres, fueron mi única opción. Los combiné con una blusa entallada blanca y, tras poner un mensaje a mis amigas avisándoles que no iría de compras con ellas, como teníamos planeado, bajé al lobby a esperarle. Pero él ya estaba allí. Esperándome a mí.


    Vestía informal, como yo.


    Tomó mi mano y me guió hasta su coche.


    No conozco demasiado bien Londres, pero me gustaba lo que veía. Casitas victorianas, con sus escalones a la entrada, ventanas estrechas y sus miradores.


    – ¿Dónde me llevas? 


    – A mi casa. – De repente, me tensé. Y él debió notarlo, pues a continuación dijo:


    – No quiero que te sientas incomoda, si lo prefieres vamos a otro sitio.


    – No, – repliqué. – ¡Está bien!


    No sé por qué, pero no me sorprendió cuando las verjas de una de aquellas casitas, que parecían de muñecas, se abrieron ante nosotros.


    Él rodeó el coche después de aparcar y me abrió la puerta.


    La casa por dentro era magnifica. Unas escaleras, al fondo del recibidor, se perdían en la primera planta.


    – ¡Luego te enseñaré la casa! – Sentí como si nos conociésemos desde siempre, y aquello me hacía sentir completamente confundida.


    Desayunamos en la cocina hablando de cosas banales. Nuestras profesiones. Nuestros gustos. Cuando terminamos, tal y como me había dicho, me enseñó su casa.


    El salón, acogedor con su chimenea francesa, dos sillones orejeros, perfectos para leer por la noche, cuando aprieta el frio.


    Una habitación de invitados, con su baño y vestidor, en la primera planta.


    Y al fin, su propia habitación, igual a la de los invitados, pero en la segunda planta.


    Me tomó de la cintura y me apretó contra su cuerpo. La chimenea estaba encendida y yo notaba el ambiente caldeado; pero no sé si por el fuego que desatado crujía tras la rejilla de seguridad, o por aquel otro fuego, el que provenía en sus ojos.


    – Me gustas. – Su voz era ronca. – Te deseo. – Cerró los ojos. Sé que trataba de dominarse. – Creo que lo mejor será que nos marchemos, o no podré contenerme. – Yo sentía un bulto luchando por salir a la luz, apretándose contra mi vientre.


    – Tú también me gustas, – solté a bocajarro, sin apenas ser consciente de ello. Pero sabía que había dicho la verdad. Me gustaba. Incluso intuía, en mi corazón, que si no me frenaba en ese preciso momento, quizás podría salir lastimada. Ya lo habían hecho una vez, no sobreviviría a que lo volviesen a hacer. Pero, aun así, quise apostar.


    Abrió los ojos y me miró intensamente. Con deseo. Pero, antes de continuar yo necesitaba conocer algo muy específico sobre y, estaba segura, él también querría saber algo de mí.


    – ¿Por qué estabas tan triste ayer?, – le dije a bocajarro. Él se apartó de mí para acercarse a la ventana. Apartó a un lado la cortina y, observando la calle, sin mirarme, dijo:


    – Es la primera vez que traigo a una mujer a mi casa en mucho tiempo.


    – ¿Por qué?


    – Me hicieron daño. Me engañaron.


    – ¿Una mujer?


    – ¡Sí!


    – A todos nos puede pasar. Pero no por ello, debemos negarnos la posibilidad de seguir adelante. – Las palabras que dije no eran solamente para él, sino que también las decía para mí misma, aunque aunque él no lo supiese.


    El fuego de sus ojos se intensificó, aún más si cabe, y, en dos zancadas, se plantó frente a mí.


    Sin mediar palabra, me tomó entre sus brazos y acarició mis labios.


    **  **


    Su boca investigaba la mía.


    Nuestras lenguas se encontraban por primera vez.


    Nuestros gemidos se ahogaban en la boca del otro, cerrando mis ojos, me dejé envolver por sus brazos.


    Sentí como se inclinaba para alzarme por mis nalgas; instintivamente abrí mis piernas y las apoyé contra sus caderas.


    Caminó despacio hasta la cama. 


    En realidad, de lo nerviosa que estaba, apenas me había fijado en cómo estaba decorada la estancia en la que nos encontrábamos. Pero me daba igual. El colchón, era lo suficientemente cómodo; pero aún más lo era, sentir su cuerpo fuerte sobre mí.


    Separó nuestros labios.


    Nuestras respiraciones estaban desbocadas, al igual que los latidos de nuestros corazones. Tuve que retener el aliento cuando acarició el valle de mis pechos, saltando con sus nudillos sobre los botones de mi camisa para terminar apoyando su mano en mi vientre. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, que él pareció haber detectado, pero que creo que, en ese instante, no podría haber interpretado correctamente. No se lo aclaré. No podía hacerlo.


    Sin dejar de mantener enlazadas nuestras miradas, él soltó, uno a uno, los botones de mi camisa, se sentó sobre sus talones y con las manos apartó los bordes de la prenda.


    Bajó su mirada hacia mi cuerpo.


    Contuve la respiración y apreté con fuerza mis ojos, tratando de contener mis lágrimas. De pronto supe, intuí, que él acababa de ver la cicatriz en mi vientre.


    La acarició con sus dedos, con mucha delicadeza, como si temiese que me fuese a romper por la mitad.


    – ¿Tienes un hijo?, – preguntó de forma inocente cuando reconoció la cicatriz de una cesárea.


    – No.


    – Lo siento, – dijo. Sentí autentica sinceridad en sus palabras. De pronto se puso serio. – ¿Estás casada?


    – No. Lo estuve. – Se mordió los labios esperando a que continuará explicándole.


    – Mi marido me empujo por unas escaleras cuando estaba embarazada de seis meses. Estuve en coma tres meses, a consecuencia del golpe en la cabeza. – Él me miraba completamente horrorizado. No hizo falta que entrase en detalles sobre lo que, evidentemente, después sucedió con mi hijo. –  Pero sí tuve que marcharme de mi casa. Cambiar de ciudad. A pesar de que mi marido fue a la cárcel; no quiero arriesgarme a que, cuando salga, pueda encontrarme.


    Acaricié su mejilla. Su barba me hacía cosquillas en la mano. Me gustaba. Me gustaba mucho.


    Me senté sobre la cama y, esta vez fui yo, quien busco sus labios.


    **  **


    Enredé mis dedos entre su pelo, mientras él me tendía despacio sobre la cama. Me besó tranquilo. Diciéndome que no tenía prisa. Estaba pidiéndome que yo fuese quien marcase el ritmo.


    Interrumpí el beso para pedirle con la mirada, dejándole claro que le cedía el control. 


    Él comenzó a secar las lágrimas de mi cara con sus labios, indicándome que había entendido el mensaje.


    Se deslizó suavemente por mi cuello, que estiré todo lo que pude, autorizándole a tomar mi cuerpo y, de alguna manera, aunque en ese momento ninguno de los dos lo supiéramos, también mi alma y mi corazón.


    – ¿Cuánto tiempo hace de todo aquello?, – preguntó. 


    – Cinco años.


    – Desde entonces... – Se quedó en silencio, pensando cómo hacerme la pregunta que en ese momento, intuí, tenía en la punta de la lengua.


    – ¿Quieres saber si, desde entonces, he estado con un hombre? – Asintió con la cabeza. – No. Y no porque no haya tenido oportunidad, sino porque no me sentía preparada.


    – ¿Y ahora?


    – ¿Ahora qué?


    – ¿Te sientes preparada?, – Tiré de su camisa hacia mí. Él me sonrió de forma seductora, yo le devolví la sonrisa.


    – Estás muy guapa cuando sonríes. – Se inclinó sobre mí y volvió a besarme. 


    Empezó como antes, despacio. Pero, poco a poco, fue subiendo la intensidad, a la vez que se tendía sobre mi cuerpo, sin separarse de mis labios; en tanto, le hice un hueco entre mis piernas.


    Una de sus manos atrapó uno de mis pechos, por encima del sujetador, mientras desplazaba todo el peso de su cuerpo sobre su otro brazo. 


    Su boca ahogó uno de mis gemidos cuando apartó la copa del sujetador. La palma de su mano buscó el contacto con mi piel, que al final obtuvo cuando capturó mi pezón con sus dedos.


    Ahogué un grito. Él interrumpió nuestro beso y me miró fijamente, asustado.


    – ¿Te he hecho daño? – Negué con la cabeza.


    – ¡Vuélvelo a hacer!, – exclamé. Me sonrío provocando que un torrente inundase por completo mi entrepierna. Y lo volvió a hacer, volvió a estrujar, pero en el otro pezón. 


    Me arqueé involuntariamente. Él aprovechó ese instante para deslizar sus manos por mi espalda, soltando el cierre de mi sujetador.


    Me mordí los labios poseída por la excitación que su mirada sobre mi torso desnudo me producía. Me gustaba su forma de acariciarme con la mirada. Sentía como nos conociésemos desde siempre, y no solo desde hace unas pocas horas.


    Sabía que todo lo que me estaba pasando, lo que nos había pasado, estaba más allá del deseo o de un simple juego de seducción.


    **  **


    Sus manos apretaban mi cintura con fuerza, lo que me hizo arquearme hacia su cuerpo, demandando su contacto con ansias. 


    Cuando su barba arañó mi piel, me mordí los labios; y tuve que contener un gemido cuando se detuvo frente a mi cicatriz.


    Me miró solicitando permiso para continuar; pero, por mi propia iniciativa, yo misma me desabroché los vaqueros. 


    Alcé mis caderas y él tiró de los pantalones hasta quitármelos. Me quedé solamente con mis braguitas a juego con el sujetador, que debía yacer tirado en alguna parte sobre el suelo.


    Se deshizo de toda su ropa y, a continuación, de la única prenda que yo aún me llevaba puesta.


    – Podrías abrir las piernas, – Su voz estaba embargada por una lujuria que no podía contener.


    Lo hice muy despacio. Sus ojos se clavaron en los míos; él no rompió el contacto hasta que mostré mi intimidad.


    Acarició la cara interna de mis muslos con las manos, arriba y abajo; pero sin llegar en ningún momento a aquel punto al que yo estaba deseando que llegara. ¡Al que ansiaba con locura que llegara!


    No tuve que esperar mucho. Su dedo separó mis pliegues íntimos y sentí de pronto su respiración contra mi piel.


    Llevé mis manos a su cabeza, guiándole hacia mí, invitándole a degustarme. Su lengua me acariciaba. Sus dientes me mordían. Todo mi ser explotó, al sentirle en el centro de mí, con su nariz aspirando mi aroma.


    Pero él no permitió que mi cuerpo se relajase. Reptó por mi cuerpo hasta llegar de nuevo a mi boca. Sus manos me recorrieron. Mis piernas abrazaban sus caderas, corriendo a su encuentro. 


    Nuestros cuerpos se enredaron entre sí. Se fundieron en uno. Se descubrieron y se reconocieron a la vez. 


    Su cuerpo pareció caer inerte sobre mí, pero cargado de vida, podía oírle respirar de forma agitada, su corazón parecía estar a punto de salírsele del pecho; y yo, yo me sentí plena, feliz, muy feliz. 


    Sonreí como hacía tiempo no lo hacía. Colocó mi espalda contra su pecho, abrazándose a mi cuerpo. Enlacé mis dedos con los suyos, apoyándolos contra mi cadera.


    – ¡Vente a vivir a Londres! ¡Ven a vivir conmigo! – Me giré y mírele miré sorprendida. – ¡Aquí tu ex no podrá encontrarte!


    – ¿Por qué haces esto?, – pregunté. – ¿Por qué me ofreces ayuda? – Acunó mi rostro entre sus manos.


    – ¡Porque me he enamorado de ti! – Una lagrima silenciosa, sin permiso, comenzó a caer por mi rostro. – ¡No llores! – Retiró esa lágrima de mi mejilla con su pulgar y me tendió sobre su cuerpo. Abrazándome.


    – ¡Te quiero, mi ángel! – Mis palabras no me sorprendieron. En realidad, estaban deseando salir desesperadamente.


    – ¡Yo también te quiero, mi Ana!


    Me beso.


    Me beso, y volvimos a empezar.


    FIN




  




  

    




    Sobre Paulette Mestre


    Paula Maestre nació en Burgos, España. Actualmente residente en Madrid, es autora, bajo el seudónimo de Paulette Mestre, de la serie de libros "The four brothers", en la que se encuentra trabajando en el presente. De esta saga de corte romántico - erótico, actualmente han sido publicados el primer volumen "La tentación" (2015), el segundo volumen "Pasaporte a la felicidad" (2015) y “La Manipulación” (2015). Actualmente está preparando el cuarto y último volumen de dicha serie, “La Traición”, cuyo lanzamiento se realizará en el otoño de 2016.


    Ha participado en el volumen recopilatorio de cuentos "Mi princesa Rett" (2016); cuyos beneficios se destinarán a la asociación sin fines de lucro "Mi princesa Rett", para el tratamiento de los niños afectados por el síndrome de Rett.


    Adicionalmente se encuentra trabajando en un volumen de cuentos para niños y en la recopilación de varias narraciones breves que ha publicado en diversas plataformas de internet. Su siguiente proyecto novelístico después de concluir la serie de "The four brothers" es una novela en clave romántica y de humor.


    

      


    


  




  

    




    Puede seguir a Paulette Mestre en Twitter:


    @paumaess   


    @clairedeluneM


    En Facebook:


    www.facebook.com/ppaulette.mestre


    www.facebook.com/TheFourBrothersSaga


    Y en Pinterest:


    es.pinterest.com/paulettemestre/
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